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CARTOGRAFÍA DEL PENSAMIENTO RELIGIOSO EN LA FILOSOFÍA DE 
MIGUEL DE UNAMUNO 

 
 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Exponer y comentar el pensamiento religioso en la filosofía de Unamuno no es 

empresa fácil. La razón obedece al carácter asistemático de su pensamiento, con 

lo cual se tratará de presentar un esbozo crítico y hermenéutico de este asunto. El 

pensamiento religioso de Unamuno es complejo, y por lo tanto merece un detenido 

análisis que sólo será posible en una investigación mucho más amplia y aguda, este 

trabajo que se ofrece intenta ser ante todo una cartografía que por lo menos nos 

ofrezca unas coordenadas programáticas de esta problemática, la cual es una 

constante en el desarrollo de la filosofía unamuniana. 

 

Sería poco preciso calificar el pensamiento de Unamuno como meramente religioso 

y sin un soporte filosófico, ya que la filosofía es un ejercicio de la razón y de la 

argumentación, que propende por la construcción de conocimientos metódicamente 

elaborados y sistemáticamente relacionados sobre la realidad y los fundamentos 

últimos que la constituyen. Si bien es cierto que la obra total de Unamuno se 

construye en torno a diversos géneros literarios, experiencias, propósitos, 

reflexiones y realidades de diversa índole, también es cierto que detrás de estos 

hay la riqueza de un pensamiento crítico, seriamente meditado y constantemente 

ponderado en sus cuestiones más medulares. 

 

Juicios críticos sobre Unamuno abundan, algunos de ellos con el rigor de un 

pensamiento serio y elaborado, otros un poco escuetos, no obstante, el que se 

desea presentar es hermenéutico y orientativo, ya que es una navegación guiada al 

problema religioso en la obra unamuniana. Algunos de los análisis más críticos 
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sobre las reflexiones religiosas de Unamuno cuentan con profundas ponderaciones 

acerca de su visión filosófica como crítico de la religión en cuanto lucha interminable, 

en cuanto tragedia, en cuanto dogma, en cuanto se ha asumido como mera 

elucubración racional. Tal como Unamuno y Dios de Rivera de Ventosa, Unamuno, 

bosquejo de una filosofía de Ferrater Mora, El drama religioso de Unamuno de 

Benitez, o uno a nuestro modo de ver, de los más señeros, Unamuno estructura de 

su mundo intelectual del catedrático Carlos París. 

 

Sin embargo, la propuesta de este trabajo quiere ser heterogénea. Hemos estudiado 

los textos más representativos de Unamuno en cuanto crítica a la religión ofrece, y 

además comentarios, elogios, consideraciones y estudios de frente a esta 

problemática. 

 

A nuestro parecer es útil la reflexión acerca de la religión en la filosofía del pensador 

español. Ello se debe a la influencia que han tenido muchos de sus planteamientos 

y sobre todo, a las condiciones socio-científico-culturales en que surgieron, se 

desarrollaron y que enfrenta hoy el fenómeno religioso en el proceso de mutación y 

cambio. 

 

Posiciones encontradas ha merecido la concepción religiosa de Unamuno. Hay 

quienes lo han tildado de hereje, otros de agnóstico, otros de delirante místico. Pese 

a todas ellas trataremos de elaborar sobre la base a sus planteamientos una 

hermenéutica crítica, en el sentido elemental del concepto, sin tratar osadamente 

de desarrollar rigurosos reparos en sus postulados, tan sólo haremos el intento de 

acercarnos a lo que nos quiso decir sin titubeos, y que también a nosotros hoy -

como bien lo atisbó Aranguren- su pensamiento nos sigue hablando 

permanentemente1. 

 

                                                        
1 Cfr. ARANGUREN, J.L.L. Unamuno y nosotros. Prólogo de UNAMUNO, Miguel de. Antología. México: 
FCE, 1964, p 10. 
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Unamuno como todo gran pensador, rico de cosas que decir, -especialmente en 

cuanto a la religión se refiere-, pero deliberadamente carente de sistema, está 

siempre disponible para oírle precisamente lo que necesitamos en cada ocasión: el 

Unamuno que se adelanta a todos los filósofos de la existencia y existencialistas, el 

Unamuno orteguiano de Marías, el cristiano, el agónico y aun el ateo, el Unamuno 

contemplativo tal como lo ha visto Blanco Aguinaga, junto al trágico, el Unamuno de 

Francois Meyer, en el que puede encontrarse una ontología sumamente personal 

(…) y tantos otros Unamunos como a estos habrán de seguir2. 

 

Dejando de lado, tan solo por ahora, estas consideraciones necesarias para 

establecer una comprensión adecuada del propósito que ya al iniciar nos trazamos, 

es imprescindible elaborar una presentación por lo menos sucinta de lo que 

pretendemos exponer y comentar en Unamuno. 

 

Para tener presente y con serena claridad el pensamiento religioso en la filosofía de 

Unamuno es primordial hacer la referencia a los aspectos fundamentales que 

enmarcan inicialmente la vida del pensador español. Realizaremos una sucinta 

exposición de su trayectoria vital, palmaria en su concepción de la religión en clave 

filosófica3. Unos presupuestos en esta concepción, las influencias tan determinantes 

para la elaboración de un discurso original, y algunos comentarios al margen. 

 

Anteriormente afirmamos que esta investigación o trabajo tratará de ser un camino 

hacia una hermenéutica del pensamiento religioso de Unamuno, por ello algunos de 

los temas cardinales de la obra unamuniana serán expuestos con brevedad, sin 

embargo, con precisión. Varias de estas tesis giran en torno al problema religioso 

de Dios y de la conciencia, tan relevantes en sus escritos. 

                                                        
2 Ibíd, p 10-11. 
3 Al respecto debemos decir que en cuanto sea posible, siempre haremos alusión a la religión en Unamuno desde 
su filosofía, si así la podemos llamar o desde su estilo, ya que esto permitirá delimitar el campo de esta 
investigación que antes que nada pretende ser de carácter filosófico y no de ningún modo teológico, o 
meramente religiosa o catequética, sino una vez más desde la filosofía de la religión. 
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Finalmente, realizaremos algunas críticas a las propuestas filosófico-religiosas de 

ciertas concepciones unamunianas, las cuales adolecen de ciertos resquicios de la 

filosofía vitalista, existencialista, y que tendrán gran repercusión en el desarrollo 

ulterior de la reflexión filosófica alrededor de su pensamiento, lo que constituirá la 

dificultad de ubicar a Unamuno en un sistema filosófico, porque como atinadamente 

se ha señalado, a Unamuno no se le puede encasillar en ningún sistema, a merced 

de su formal anarquía. Esto, acompañado por unas conclusiones que darán cierre 

a esta investigación. 

 

La literatura y referencias al respecto de este trabajo constan de dos partes. Una 

que hace referencia directamente a la obra de Unamuno, y la otra la que presenta 

comentarios, exposiciones y reflexiones en torno a la filosofía de este autor. Esto 

permite que, al entrar en contacto con los escritos del pensador español, se pueda 

conocer cara a cara los planteamientos primigenios que el autor nos ofrece, y de 

igual forma, conociendo las consideraciones de otros autores, se pueda enriquecer 

la visión frente al autor consultado, y la investigación sea más amplia. 

 

Sirva esta investigación para conocer, por lo menos panorámicamente, la 

profundidad religiosa de este autor, su espíritu crítico y apasionado por la religión, 

sus contrastes vehementes que a veces nos ponen a dudar con adusta discrepancia 

de su interior atormentado por la incertidumbre de vivir en continua y eterna lucha 

con el Misterio, el único que le ofrece la posibilidad de la inmortalidad como soporte 

de su existencia. 
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1. ASPECTOS FUNDAMENTALES. 
 

1.1 Trayectoria vital4. 
 
Don Miguel de Unamuno, fue oriundo de Bilbao, España. Nació el 29 de septiembre 

de 1864. Hijo de familia vasca, a sus nueve años le toca vivir la destrucción de su 

ciudad natal con motivo de la guerra carlista que por entonces se libraba en España. 

Cursó su bachillerato en el Instituto vizcaíno. En 1880 se traslada a Madrid y estudia 

allí Filosofía y Letras doctorándose en 1884. Luego regresa a Bilbao, donde por 

entonces pasa de su ingenua piedad infantil al más radical positivismo racionalista. 

En 1891, obtiene la cátedra de griego en la Universidad de Salamanca. 

 

En 1894 inicia su actividad como escritor, con una de sus primeras obras titulada 

Paz en la guerra en donde deja entrever desde ya por dónde se encaminará su 

pensamiento5. En 1901 nombrado rector de la Universidad de Salamanca. Don 

Miguel vivió de continuo en Salamanca, excepto algunas permanencias en Madrid, 

algunos viajes por España y Portugal y una que otra salida al extranjero. En 1914 

fue destituido del cargo de rector por causa de sus actividades políticas. En medio 

de la primera guerra mundial se declaró partidario de los aliados y contrario a la 

monarquía española. 

 

En 1923 le toca enfrentarse con la dictadura de Primo de Rivera por medio de una 

serie de artículos, a causa de esto fue deportado a Fuenteventura en 1924. Un poco 

después huye a Francia y se instala en París, pero allí no haya sosiego y debe ir a 

la ciudad vasca de Hendaya, donde se mantuvo hasta la caída de la dictadura. En 

                                                        
4 Para tratar de fijar con exactitud muchas fechas y circunstancias en esta nota biográfica, se ha trabajado la 
presentación de Unamuno que hace la Gran Enciclopedia Rialp GER. Madrid: Rialp, 1992, vol 23 p 5 ss. 
5 Unamuno, se destaca sobre todo como un ilustre escritor. Cualificado por una amplia cultura, domina muchos 
géneros literarios, desde la narración pasando por el ensayo hasta la lírica. En estos estilos manifiesta el autor 
vasco su pensamiento, que se ve enriquecido por su variada expresión, adornada muchas veces por cultismos y 
neologismos. De ahí que Unamuno sobresalga como un ilustre ensayista y poeta, que en medio de su original 
estilo va presentando la realidad de su pensamiento. 
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1930 regresa a España donde es recibido con gran entusiasmo por muchos de sus 

allegados. En 1931 cuando se proclama la República, lo nombran rector vitalicio de 

la Universidad de Salamanca. Finalmente, cuando en 1936 estalla la Guerra 

española, Unamuno se declara partidario del comunismo y por una conferencia 

dictada en Salamanca se le destituye del cargo de rector. Algunos días después, el 

31 de diciembre del año 1936, muere6. 

 

1.2 Marco referencial del problema. 
 
A partir de la necesidad de ahondar con espíritu crítico y calificativo en materia de 

la filosofía de la religión, se ha tomado a don Miguel de Unamuno y su pensamiento 

religioso como el punto de referencia de la problemática del fenómeno religioso al 

interior de la filosofía. Importante señalar esta proposición, pues por lo menos nos 

ofrece la posibilidad de tener claro cuál es la intención que orienta esta 

investigación. Pareciera que esta idea que aquí se indica ya se intuía en la 

introducción, pero si bien se dejaba entrever, no era totalmente explícita. En este 

aparte se tratará de señalar el propósito de ésta investigación. 

 

Con Unamuno nos ubicamos en contexto cristiano. Esto quiere decir, tratar la 

problemática de la religión en la filosofía unamuniana, merece dar una mirada a la 

misma desde el cristianismo. Pese a esto, la visión unamuniana es novedosa y 

original. En su pensamiento religioso no son los temas tradicionales del cristianismo 

los que atormentan sus constantes consideraciones, sino uno que es definitivo, el 

problema de la fe en la inmortalidad del yo y Dios como fiador de ella. Este es el 

enclave religioso de Unamuno al que se destina todo su quehacer reflexivo. 

 

Es clave el momento en el que Unamuno plantea su camino transitando por el 

pensamiento religioso. Porque encuentra relación contemporánea con otras 

                                                        
6 Para tener una nota biográfica más amplia sobre el pensador vasco, mírese con detenimiento, la obra de 
Salcedo E. Vida de don Miguel, Anaya, Salamanca, 1964. 
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posturas que aparecen y que dan lugar a serios aportes a la crítica de la religión. El 

siglo XIX, es el siglo de los “filósofos de la sospecha”-como los ha denominado el 

francés Paul Ricoeur-, Federico Nietzsche, Karl Marx, y el crítico de la cultura 

Sigmund Freud. Ellos plantean críticas agresivas y severas contra la concepción de 

la religión desde tiempos pretéritos y hasta entonces. También aparece el filósofo 

francés Henri Bergson, un poco emparentado con la filosofía del pensador español, 

con sus tratados sobre la moral y la religión sustentados con el método de la 

intuición y la validez de la experiencia mística, entregando aportes significativos a 

la filosofía de la religión. 

 

Es en este marco sobre el cual hace referencia esta investigación. En el desarrollo 

se encontrará como hacer una crítica a la religión desde Unamuno. Sólo si se es fiel 

al pensamiento del autor vasco, se podrá presentar con avezada consistencia una 

exposición y un comentario crítico, teniendo presente en donde se funda su 

pensamiento, y en qué contexto se desenvuelve7. 

 

En 1897, al parecer, Unamuno padece una neurosis o enfermedad cardiaca 

acompañada de una crisis religiosa que le hizo quedar obsesionado, por lo menos 

durante algún tiempo, por problemas de la fe. Es sin duda el punto de partida de su 

peculiar existencialismo religioso8. 

 

Breve comentario a sus obras filosóficas de carácter religioso. 
 
A continuación, nos parece necesario presentar someramente un comentario 

acerca de las obras sentidamente religiosas de Unamuno, ya que nos dan un marco 

de referencia importante para el propósito de esta investigación. 

 

                                                        
7 Este marco referencial, es un punto de partida para abrir paso a unos presupuestos indispensables para 
comprender a Unamuno y su filosofía de la religión, sin los cuales comprender su pensamiento no sería del todo 
sencillo. 
8 Cfr. UNAMUNO, Miguel de. Gran Enciclopedia Rialp. Madrid: Rialp, 1992, vol 23 p 5. 
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Del sentimiento trágico de la vida. Escrita por Unamuno en 1913. Es la obra más 

madura de su pensamiento. En esta se plantea el problema de la inmortalidad, el 

conflicto entre la razón y la fe, la mitología religiosa y de ultratumba como salidas 

ponderadas. 

La agonía del cristianismo. Escrita en 1925. Es el culmen de su filosofía religiosa. 

El cristianismo como fenómeno histórico, es una agonía o lucha continuada e 

inacabable, debido a la contradicción inherente a la fe. 

Ensayos. Mi religión y La Fe. Son ensayos breves muy tempranos en su 

meditación religiosa. El primero plantea la religión a la que se adhiere Unamuno, su 

religión es “encontrar la verdad en la vida y la vida en la verdad” y en el segundo 

propone que su fe está decididamente marcada por la duda y la confianza. 

San Manuel Bueno, mártir. Es una novela escrita tres años antes de su muerte, 

en 1933. Plantea narrativamente una vez más el problema de la fe en la 

inmortalidad. Con la figura de un cura en la aldea de Valverde de Lucerna, a quien 

el pueblo tiene como un santo, pero quien funda su duda proclamando la verdad de 

la fe. 

El Cristo de Velázquez. Compuesto en 1920. Es un largo poema religioso que 

contiene una vez más el problema de la religión en torno a Cristo crucificado, es de 

un bello lirismo. 

 
1.3 Presupuestos. 
 

El presupuesto fundamental para tratar esta problemática es considerar a Unamuno 

como un hombre profundamente religioso. No es sólo un frío pensador, sino un 

hombre que busca y camina en función de hallar la verdad en la vida y la vida en la 

verdad9. Unamuno desenvuelve su vida en una lucha y búsqueda constante, 

inacabable; que terminará por llevarlo a pensar cada vez a Dios de forma más rica, 

                                                        
9 Cfr. UNAMUNO, Miguel de. Mi religión. s.p.i. p 1. En sus Ensayos. 
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más antagónica, con lo cual establecerá todo un conjunto de acicalados escritos 

religiosos. 

 

Algo que se debe tener presente es que don Miguel de Unamuno nunca fue 

catedrático de Filosofía de la religión, a pesar de que Ortega le propuso este 

proyecto10. 

 

Por último, en estos presupuestos debo afirmar que Unamuno se configuró 

vitalmente como un ser estremecido por la inquietud religiosa y literariamente como 

creador de dicha situación de un modo señaladamente original en que la cuestión 

religiosa constituye un motivo fundamental11. 

 

1.3 Influencia. 
 
La influencia que recibió Unamuno en el pensamiento religioso es diversa y sobre 

todo particular. Unos cuantos espíritus movidos esencialmente por la religión, en 

una u otra forma: San Agustín, Pascal, Spinoza, Rousseau, Kierkegaard, Santa 

Teresa, San Juan de la Cruz, San Ignacio etc (…) pensadores como Kant o James 

y teólogos protestantes como Schleiermacher y el propio Lutero. Pero lo paradójico 

de Unamuno es que no se le va el alma detrás de un Tomás de Aquino, un Escoto, 

un Descartes, un Suárez, o un Leibniz. Finalmente, gustaba Unamuno de los poetas 

ingleses como Shakespeare y Byron y claro, Dante12. 

 

Hoy Unamuno sigue teniendo influencia en aquellos hombres que se niegan a 

pensar a Dios desde el dato exclusivo de la razón, y se rebelan contra ello, y viven 

a fuerza de lucha peleando con el Misterio, sólo esperando a que Dios mismo sea 

el fundamento último de su existencia, que Dios no sea sólo pensado sino ante todo 

                                                        
10 Cfr. PARÍS, Carlos. Unamuno: La religión como soteriología existencial. Madrid: Trotta, 1994, p 427. 
11 Cfr. Ibíd. p 427. 
12 Cfr MARÍAS, Julián. Miguel de Unamuno. Madrid: Revista de Occidente, 1969, p 141-142. 
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experiencia vivida. Porque la vida, la fuerza de la vida, se opone a crear a Dios a 

fuerza de razón, e igual sólo a fuerza de sentimentalismo cursi, pero con Dios sólo 

se pude luchar y nada más a imagen de Jacob en la noche, aunque con la 

incertidumbre de la victoria, o mejor ‘sin victoria y sin esperanza de victoria’, para 

citar una típica expresión unamuniana. 

 

1.4 Comentarios. 
 
La personalidad del pensador vasco ha sido puesta en tela de juicio en muchas 

ocasiones. En algunos casos ha faltado la serenidad y la calma para emitir dichos 

juicios, y ha predominado el prejuicio y la pasión. Este motivo se debe quizás a la 

actitud personal de Unamuno como también al carácter asistemático de sus 

escritos, de difícil clasificación. Pero su vida se traduce en un reconcentrado espíritu 

que se deja ver en una particular preocupación filosófica o religiosa y se expresa en 

forma literaria de modo rico y variado. Sin duda el punto de partida de don Miguel 

es de índole especulativo, ultimista y su sobre todo su auténtica vivencia interior que 

le apasiona. 

 

La obra de Unamuno se entiende como filosofía, literatura, ensayo, poesía, 

narración, y expresión completa de todo su mundo rodeado por la inquietud religiosa 

que lo circunda por todo lado y le ocupa el pensamiento en discursos de talante 

vital, pero a la vez existencial y religioso, es como un todo inexpresable, que se 

hunde en los más sublimes delirios del corazón y de la vida. Unamuno es uno de 

esos espíritus únicos en la historia que con el inefable vaivén de su vida interior han 

legado al mundo arcanos tesoros. 

 

Para redondear finalmente estos comentarios que referimos acerca de Unamuno, 

transcribimos un texto del mismo pensador que revela profundamente todo ese 

espíritu único de su interior turbulento y que le hace delirar casi hasta el éxtasis: 
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“¿Rescatar el sepulcro de don Quijote o ir a buscar el sepulcro de Dios y 

rescatarlo de creyentes e incrédulos, de ateos y deístas que lo ocupan, y 

esperar allí dando voces de suprema desesperación, derritiendo el corazón 

en lágrimas, a que Dios resucite y nos salve de la nada?”13 

 

Vemos claramente cómo Unamuno nos dice desde su experiencia de Dios que 

cualesquiera posición que sobre Él se asuma desde la religión, parece insuficiente 

para comprender tan insondable misterio que se nos revela únicamente en la 

salvación de la nada, salvación que se realiza precisamente en el hambre insaciable 

de inmortalidad, que consuma todos los deseos humanos, ese instinto de 

conservación que todos llevamos inscrito en el corazón. 

                                                        
13 UNAMUNO, Miguel de. Vida de don Quijote y Sancho. en O.C III, 59 
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2. HACIA UNA HERMENÉUTICA RELIGIOSA EN LA FILOSOFÍA DE 
UNAMUNO. 

 
2.1 Nociones generales. 
 
Proponemos un camino para comprender e interpretar a Unamuno y su concepción 

religiosa, ya sea como crítica o como aporte a la religión. Para ello presentaremos 

consecutivamente algunos de los temas más relevantes en el pensamiento 

unamuniano, de modo que se pueda realizar una hermenéutica aproximativa como 

ya lo señalábamos al inicio de este trabajo. Estos temas son fundamentales en la 

obra de Unamuno, porque marcan una constante en su reflexión crítica, y se refieren 

a la religión y a Dios. 

 

2.2 Propuestas valorativas. 
 
Las propuestas valorativas de Unamuno frente a la religión son muchas, sólo 

comentaremos brevemente tres, no obstante, como se mostrará al final de este 

trabajo, a Unamuno también debemos hacerle unas valoraciones críticas a partir de 

los contenidos esenciales de la religión, críticas que son comprensibles desde una 

situación particular que nos pone de manifiesto un pensamiento articulado por 

ciertas inconexiones. 

 

Unamuno fundamentalmente propone la religión como una posibilidad de salvación 

ante la nada. El deseo de pervivir eternamente es el impulso que nos conduce en 

medio de la lucha a querer vivir por siempre. Y esto exalta la vida como realidad y 

como valor supremo, pero la religión no sólo es una salvación después de, sino 

también un camino de sentido, una viabilidad de cargar de significado la existencia, 

desde el aquí y el ahora. 
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Otra propuesta de Unamuno a la religión es aclarar que la religión no es mera 

elucubración racional, como han intentado entenderla los sofismas o falsos 

raciocinios de los escolásticos. Sino que la religión es cosa de la vida, del corazón 

y de la fe, que sólo se vive, no se piensa. Pero a Unamuno le debemos preguntar si 

quiere entender la religión como vitalismo, o existencialismo, y encontraríamos en 

su obra señales de su postura más íntima. 

 

Y finalmente, la última propuesta valorativa de Unamuno que quisiéramos comentar, 

trata acerca de la forma como la religión va estableciéndose en el contexto humano. 

La religión es una lucha, una lucha que no se acaba. El concepto de agonía, estilo 

propio del “existencialismo” unamuniano, simboliza la lucha. Pero el tragicismo que 

el pensador español le imprime a este concepto ha reclamado algunas críticas. 

 

2.2.1 La religión. 
 
En Unamuno no es Dios el fundamento inmediato de la religión y por esta vía ya el 

camino es inverso. El fundamento inmediato de la religión es el hombre mismo, el 

hombre de “carne y hueso”, este es el que nos lleva a postular a Dios14. Y por esta 

razón afirma tajantemente Unamuno: “Si la religión no se funda en el íntimo 

sentimiento de la propia sustancialidad, y de la perpetuación de la propia sustancia, 

entonces no es tal religión, no. La fe en Dios arranca de la fe en nuestra propia 

existencia sustancial”15. 

 

Esta visión si bien parece certera es un poco unilateral. Entraña como una especie 

de reducción frente a la religión, al querer decir que sólo es religión lo que posibilita 

la perpetuación de la propia sustancia. Pero este comentario es únicamente una 

introducción que se ampliará a partir de los temas frente a la religión a tratar. 

                                                        
14 Cfr MARÍAS, Julián. Op cit p 141. 
15 UNAMUNO Miguel de. “¡Plenitud de plenitudes y todo plenitud!”. Ensayos V, p 85-86. Citado por 
MARÍAS, Julián Op cit p 141. 
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Mi religión -afirma Unamuno en un ensayo que lleva el mismo nombre- es buscar la 

verdad en la vida y la vida en la verdad, aún a sabiendas de no encontrarlas mientras 

viva…, mi religión es luchar con Dios desde romper el alba hasta el caer de la noche, 

como dicen que con Él luchó Jacob”16 y al respecto, dice Carlos París, que esta 

afirmación es cual perenne lucha, enconado esfuerzo sin término que encuentra en 

si misma su justificación y sentido. Pero dentro del mundo unamuniano sería más 

adecuadamente la figura de Don Quijote el símbolo de este batallar, cabalgando 

sobre derrotas, que nos convoca por la mera grandeza del empeño, desafiando la 

mezquina realidad17. Por último, evocamos una expresión de Unamuno que declara: 

“filosofía y religión son enemigas y por ser enemigas se necesitan una a otra”18. 

 

2.2.2 La Conciencia. 
 
El problema de la conciencia es el problema del ser en absoluto, del ser o no ser y 

desde aquí se abre la ontología unamuniana que desembocará en el deseo infinito 

de inmortalidad19. La conciencia del yo es la que se abre a la experiencia del misterio 

desde la conciencia de saberse finito. Así la conciencia es punto de partida en este 

camino, que posibilita la tendencia a Dios como el soporte de la propia finitud. El 

conocimiento del mundo externo abre a la conciencia a una nueva esfera de 

desarrollo: por el conocimiento entra el pecado y tras él la ciencia y el progreso. El 

instinto genésico, igual que el apetito metafísico, son ansias del infinito y nueva 

conciencia de la propia limitación20. 

 

2.2.3 La Divinidad. 
 

                                                        
16 UNAMUNO, Miguel de. Mi religión. en O.C III, 261 citado por PARÍS, Carlos. Op cit p 435. 
17 PARÍS, Carlos, Op cit, p 435. 
18 CAMÓN AZNAR, José. Cinco pensadores ante el espíritu. Madrid: BAC, 1975, p 163. 
19 Cfr. UNAMUNO Miguel de. Gran Enciclopedia Rialp. Madrid: Rialp, 1992, p 6. 
20 Ibíd., p 6. 
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“Creer en Dios es anhelar que le haya, y es además conducirse como si le hubiera; 

es vivir de ese anhelo y hacer de él nuestro íntimo resorte de acción”21. Unamuno 

sitúa la categoría de lo divino como precedente a la idea de Dios. Y habla de ella 

como la proyección del yo hacia el infinito y afirma: “la fe en Dios consiste en crear 

a Dios; y como es Dios el que nos da la fe en él, es Dios el que se está creando a 

sí mismo de continuo en nosotros”22. 

 

Pero no sólo nos limitaremos a hablar de la divinidad sino de lo que sucede con esta 

realidad según Unamuno, y es Dios. Unamuno afirma que Dios viene a ser nuestro 

yo proyectado al infinito, y que el hombre se asemeja a Dios en cuanto ambos son 

personas, pero se distingue infinitamente de Él en cuanto uno es finito e imperfecto 

y el otro es perfecto e infinito. 

 

Según Unamuno Dios es personal y eternizador y busca en Dios la garantía de la 

inmortalidad personal, de una perduración de sí mismo. Unamuno rechaza todo 

panteísmo que para él es un ateísmo encubierto. Le parece inadmisible y vana toda 

idea de Dios que no sea, estrictamente la del Dios uno, personal, inmortalizador, 

padre de los hombres que los salva de la nada, los resucita y los hace hijos suyos 

en Cristo23. 

 

Finalmente, queremos decir que para Unamuno Dios es el fundamento de la 

existencia personal. “Dios -dice él mismo- no existe, sino que más bien sobre-existe, 

y está sustentando nuestra existencia, existiéndonos”24. Para Unamuno Dios es 

sobre-existente, es decir le confiere una existencia superior a la de los hombres y 

otros entes, Dios nos existe, Dios, más aún que existir, hace existir. 

 

                                                        
21 UNAMUNO, Miguel de. Del sentimiento trágico de la vida. Cap VIII, final. Citado por MARÍAS, Julián. 
Op cit, p 147. 
22 UNAMUNO, Miguel de. Op cit. en O.C VII, 223 citado por PARÍS, Carlos en Op cit p 438. 
23 Cfr MARÍAS, Julián. Op cit 200. 
24 UNAMUNO, Miguel de en Ibíd. p 201. 
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Únicamente la presencia de Dios salva de la muerte. El modo más radical y absoluto 

de trascender de sí mismo, de pasar de la propia intimidad, es quedar totalmente 

solo, desligado del mundo y del propio cuerpo, de toda circunstancia vital, y en esa 

total desnudez se descubriría la omnímoda realidad de Dios, fundamento de la 

propia existencia25. 

 

2.2.4 Fe y razón. 
 

“Pues bien, ¡no! No me someto a la razón y me rebelo contra ella. Y tiro a 

crear en fuerza de fe a mi Dios inmortalizador y a torcer con mi voluntad el 

curso de los actos, porque si tuviéramos fe como un grano de mostaza, 

diríamos a ese monte: ¡Pásate de ahí! y se pasaría y nada nos sería 

imposible (Mateo XVII, 20)”26 

 

Para el pensador vasco entre la fe y la razón hay una antinomia. Y esta antinomia 

es radical, aunque necesaria porque sólo así hay lucha permanente. Es 

prácticamente el problema central de Unamuno. Y este se da gracias al positivismo 

y el cientismo de la totalidad de lo real que se presentaba en el momento histórico 

de Unamuno, erigían la razón discursiva y la ciencia empírica en un Absoluto, junto 

al cual naturalmente no había lugar para nada más27. Este intempestivo ataque a la 

razón está dado en aras de la inmortalidad, sólo para sustentar su realidad. 

 

La razón es un enemigo fraternal, con quien se lucha eternamente, pero a quien no 

se derrota jamás28. La razón desconoce el problema, el problema de la vida, de la 

inmortalidad y por ello no da respuesta a ninguno de los interrogantes que irrumpen 

en estas condiciones. Pero de hecho el papel de la razón, enemiga fraternal de la 

fe, fundamentalmente consiste en configurar el sentido agónico de la fe, de la 

                                                        
25 MARÍAS, Julián. Op cit p 203. 
26 UNAMUNO, Miguel de. Del sentimiento trágico de la vida. En O.C VII 139. 
27 Cfr. ARANGUREN, J.L.L en Prólogo de UNAMUNO, Miguel de. Antología. México: FCE, 1964, p 18. 
28 PARÍS, Carlos. Op cit. p 432. 
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pasión, actuando como un aguijón, como una frustración creadora como una espina. 

Por eso “todo lo vital es irracional, y todo lo racional es antivital”29. Y agrega: “hay 

que vivir de la guerra entre la fe y la razón, y es ello condición de nuestra vida 

espiritual”30. 

 

La fe está inevitablemente ligada a la duda. No hay fe sin duda. Y esto es clave en 

Unamuno. Por eso afirma uno de sus escritos titulado Salmos: “La vida es dura, y 

la fe sin duda es sólo muerte”31. Y esta duda no es metódica al modo cartesiano, la 

cual es una duda de estufa, según expresión unamuniana, ni una duda escéptica, 

sino una duda basada en la confianza. Se pregunta Unamuno: “¿estaré condenado 

a perpetua duda?”. De ahí que la radical iniciativa unamuniana será la instalación 

de la duda. 

 

La fe reside indiscutiblemente -para Unamuno- en el “querer creer”. La fe, por tanto, 

no es el clásico “creer lo que no vimos, sino en “crear lo que no vemos”. Es un acto 

creativo levantado desde la subjetividad. Y de esta manera la relación fe-duda 

queda expresada en la afirmación la “fe dubitante”. Desde aquí se perfila y formula 

para Unamuno el concepto de la fe. 

 

2.2.5. El hambre de inmortalidad. 
 
Aquí llegamos al hecho central que sustenta toda la base de la religión y de la 

filosofía unamuniana. Es el punto decisivo que marca definitivamente toda su tesis, 

sobre la que se yergue imponente el fin de su pensamiento religioso y donde se 

encuentra con la filosofía. No obstante, como lo decíamos anteriormente, que la 

filosofía y la religión sean enemigas. 

 

                                                        
29 CAMÓN AZNAR, José. Op cit p 163. 
30 Ibíd. 
31 Salmo II, en O.C VI, 221 
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Julián Marías trae a colación una cita de Unamuno que nos parece importante traer 

a colación, ya que expresa ese principio y hambre de inmortalidad: 

 

“No es, pues, necesidad racional sino angustia vital, lo que nos lleva a creer 

en Dios. Y creer en Dios, ante todo y sobre todo, he de repetirlo, sentir 

hambre de Dios, hambre de divinidad, sentir su ausencia y vacío, querer 

que Dios exista. Y es querer salvar la finalidad humana del Universo”32. 

 

Para Unamuno Dios tiene que ser la garantía de la inmortalidad, el encargado de 

saciar esa hambre que siempre permanece, y sólo él puede hacerlo. Este Dios de 

Unamuno que sólo en algún momento aparece como soporte y fundamento actual 

de la existencia apenas como creador ni como santificador, es, de un modo casi 

exclusivo, garantía de la inmortalidad personal, Unamuno sitúa la salvación como 

simplemente la pervivencia, la salvación de la nada, la aniquilación después de la 

muerte33. 

 

La concepción unamuniana de la religión está fundada en la inquietud por su 

inmortalidad personal y el consuelo de su afán atormentado. Y algo que merece 

especial mención en Unamuno es que ante esa posibilidad de inmortalidad que le 

sustenta Dios y la religión, “cree al mismo tiempo que para lograr esa inmortalidad, 

para merecerla, tiene que anhelarla vivamente, angustiarse hasta dudar de ella”34. 

 

El hambre, la satisfacción del impulso de conservación, de la necesidad de vivir, es 

un deseo profundo que encuentra su raíz en el instinto genésico y en las más íntimas 

fibras del corazón. Al respecto Aranguren escribe: “El instinto de conservación y de 

perpetuación, al choque del muro con la muerte intentan saltar por encima de él, por 

                                                        
32 Citado sin nota al pie por MARÍAS, Julián. Op cit p 146. 
33 MARÍAS, Julián. Op cit, p 149. 
34 Ibid p 154. 
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el erostratismo o búsqueda, a cualquier precio, de cualquier fama, hasta el hambre 

de inmortalidad”35. 

 

En la idea de Unamuno sobre la inmortalidad conectada con la tragedia, la cual 

consiste en tener que morir y no querer morir, aparece el amor como el que une y 

posibilita esta realidad. “El amor espera, espera siempre, sin cansarse nunca de 

esperar; y el amor a Dios, nuestra fe en Dios es ante todo esperanza en El. Porque 

Dios no muere, y quien espera en Dios vivirá siempre. Pues la esperanza es el 

anhelo de Dios, de lo eterno de nuestra divinidad, que viene al encuentro de nuestra 

esperanza y nos salva36. 

 

Es en la inmortalidad personal donde se encuentran de una manera trágica, 

agónica, el de la pervivencia individual, con las taras y las glorias de la vida presente 

y la entrada en lo eterno, en el misterio de una divinidad a la vez paternal y 

genesíaca37. 

 

En este sentido para Unamuno la fe rotunda equivaldría a la infinitud al anhelado 

pero imposible “serlo todo’. Así retornamos a la idea que ya citábamos al inicio, 

“queremos no sólo salvarnos sino salvar al mundo de la nada”. 

 

2.2.6. La agonía. 
 
En el pensamiento unamuniano la agonía es el temple de ánimo que sustenta la 

inmortalidad, así como en Heidegger es la angustia la que posibilita la nada, o en 

Sartre la náusea el absurdo ante la existencia. Para ello Unamuno entiende el 

cristianismo como agonía, o lucha continuada, debida a la contradicción inherente 

a la fe. Aquí aparece para Unamuno el fin de la historia la cual es apocatástasis, es 

                                                        
35 ARANGUREN, J.L.L. Op cit. p 14. 
36 Citado por CAMÓN AZNAR, José. Op cit, p 169 
37 Cfr. Ibid p 174-175 
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decir, reconstitución del todo en todo. Escuchemos al mismo Unamuno, en su obra 

La agonía del cristianismo, que ya comentábamos brevemente al principio, lo que 

nos dice directamente sobre la agonía:  

 

“Agonía, quiere decir lucha. Agoniza el que vive luchando, luchando contra 

la vida misma. Y contra la muerte. Es la jaculatoria de Santa Teresa de 

Jesús: ‘Muero porque no muero’”38. 

 

Aquí muestra claramente el pensador vasco lo que presupone la agonía y lo que 

hace la misma. Y agrega él mismo: “la agonía es, pues, lucha. Y el Cristo vino a 

traernos agonía, lucha y no paz (…) ¿y la paz?, se nos dirá, esa paz se da en la 

guerra y la guerra se da en la paz y esto es la agonía”39. 

 

Y consecutivamente afirmará: “el modo de vivir, de luchar por la vida y de vivir de la 

lucha, de la fe es dudar. (…) como afirma el evangelio: “Creo, socorre mi 

incredulidad”. Fe que no duda es fe muerta40. (…) de aquí la duda dubium y la lucha 

duellum y la agonía. Las epístolas de San Pablo nos ofrecen el más alto ejemplo de 

estilo agónico, porque allí no se dialoga, se lucha, se discute41.(…) en esta lucha 

vencer es ser vencido. El triunfo de la agonía es la muerte, y esta muerte es acaso 

la vida eterna”42. 

 

Sólo la agonía permite a Unamuno comprender la religión como lucha, duelo 

interminable que no sólo se hace con la pretensión de la victoria, sino con el deseo 

profundo de ir tras el camino que pueda ofrecer un sentido a la vida, una razón a la 

inmortalidad, que camina de la mano con la duda y la agonía. 

 

                                                        
38 UNAMUNO, Miguel de. Antología. México: FCE, 1964, p 327. 
39 Ibid p 330. 
40 Ibid p 331. 
41 Ibid p 340. 
42 Ibíd. p 350. 
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2.2.7. El Cristianismo. 
 

“Tengo, si, con el afecto, con el corazón, con el sentimiento, una fuerte 

tendencia al cristianismo, sin atenerme a dogmas especiales de esta o de 

aquella confesión cristiana”43. 

 

El cristianismo de Unamuno es particular, libre de todo encasillamiento; le aterran 

los ortodoxos, y por eso su cristianismo es heterodoxo, ya al final volveremos sobre 

esto. Pero sobre todo Unamuno se encuentra en una vital tradición cristiana católica 

y enriquecida a lo largo de su vida. El sentido cristiano de la religión en Unamuno 

es decisivo en su filosofía. Para él no hay más posibilidad de entender la pervivencia 

sino en clave cristiana. Las promesas ilusorias de salvación terrenal se ven 

abocadas a la muerte, y sólo la propuesta cristiana sostiene el deseo profundo de 

la propia inmortalidad personal. 

 

Y exalta Unamuno al cristianismo al afirmar que: “Lo grande del cristianismo es ser 

el culto a una persona, a la persona no a una idea. No hay más teología que Cristo 

mismo, el que sufrió murió y resucitó”44. 

 

El cristianismo como fenómeno histórico es agonía, es una lucha, un duelo 

permanente que no cesa, y que va al través de la historia en medio de las 

contradicciones del mundo y de los consuelos de Dios. 

 

En su novela más profunda, San Manuel Bueno, mártir, Unamuno representa en un 

cura rural, del pueblo Valverde de Lucerna la imagen del cristianismo. Una lucha 

continuada de paz en la guerra y de guerra en la paz. El Padre Manuel vive entre la 

fe y la duda, la lucha por él querer creer, y al morir pone de manifiesto su gran 

secreto, su vida fue un querer creer, pero más que simbolizar el cristianismo como 

                                                        
43 Mi religión, Citado por MARÍAS, Julián. Op cit, p 150 
44 Citado por PARÍS, Carlos. Op cit, p 441. 
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fenómeno histórico que se debate entre la lucha, refleja su propia vida, la inquieta 

actitud religiosa que condujo inexorablemente a don Miguel de Unamuno por el 

camino de un estremecido espíritu religioso. Traigo a colación las profundas 

palabras de San Manuel Bueno: 

 

“¡Y entonces sí que creía en la vida perdurable! Es decir, me figuro ahora 

que creía entonces. Para un niño creer no es más que soñar. Y para un 

pueblo. Esas seis tablas que callé con mis propias manos las encontraréis 

al pie de mi cama…”45. 

 

 

                                                        
45 UNAMUNO, Miguel de. San Manuel Bueno, mártir en Antología. México: FCE, 1964, p 97. 
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3.  CONCLUSIONES CRÍTICAS A LA PROPOSICIÓN FILOSÓFICO- 
RELIGIOSA DE UNAMUNO 

 

 

Cinco son las críticas, a modo de conclusión, que a nuestro parecer desde la religión 

deberíamos hacerle a Unamuno, ya que quizás son tendencias a reduccionismos o 

visiones parciales de la esencia de la religión, como a lo largo del trabajo ya se han 

esbozado implícitamente, sólo las reseñaremos de forma sustancial y conclusiva. 

 

3.1 Agnosticismo: Intentar paralogismos. 
 
La caída en el agnosticismo por parte de Unamuno es un hecho evidente en sus 

escritos, que como ya decíamos inicialmente adolecen de sistema y estructura. La 

religión de Unamuno se hace agnóstica en la medida en que el querer creer no es 

definitivo sino sólo el camino hacia la seguridad de la fe, la certeza de creer en el 

misterio que se revela. 

 

Valoramos significativamente el hecho que Unamuno plantee que respecto a Dios 

la única vía posible es la cordial, la del corazón, aunque no expresada como mero 

sentimiento, porque se reduciría la religión sólo a la sensación, al carácter sensitivo. 

Podría denominarse ‘razón cordial’. Esto revela una importancia bien decisiva, 

porque la religión es un todo concreto que incluye toda la vida humana y las formas 

de expresión hacia la experiencia del trascendente de todo hombre. 

 

“Confieso sinceramente que las supuestas pruebas racionales de la existencia de 

Dios no me demuestran nada, de que cuantas razones se quieran dar de que existe 

un Dios me parecen razones basadas en paralogismos y peticiones de principio. En 

esto estoy con Kant…”46. 

                                                        
46 Citado por MARÍAS, Julián. Op cit, p 144. 
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Intentar paralogismos es tratar de patentar la existencia de Dios con razones 

privadas de esa facultad. La razón es impotente, es incapaz de abarcar el misterio 

de Dios, pero el problema de Unamuno -y aquí viene el problema del agnosticismo, 

y es que Unamuno no plantea otro camino ni lo sustituye, y por ello prefiere casi el 

silencio ante la cuestión, agrega sólo la vía cordial. A Unamuno nadie logró 

convencerlo de la existencia de Dios, pero tampoco de su no existencia. 

 

De esta manera el agnosticismo se constituye como un suicidio contra la postura 

real de la visión religiosa que es en definitiva fundamental en todo pensamiento 

religioso. 

 

3.2. Heterodoxia como anarquía formal. 
 
El pensamiento de Unamuno se configura como anárquico. Hay una notable 

anarquía en cuanto a su modo de asumir las ideas preestablecidas, o prefabricadas 

con lo cual podríamos pensar que se trata de la verdadera actitud de un buen 

filósofo, pero el problema es que, para nuestro autor, la imagen de la ortodoxia es 

peyorativa. 

 

Unamuno no es encasillable. Por eso su heterodoxia es una formal anarquía, porque 

impide ubicar su pensamiento por un camino constructivo, de modo que ofrezca a 

la religión un camino viable para la comprensión de sus contenidos ya establecidos. 

La fuerza que en él tiene la religión como empuje comunitario lo llevó a establecer 

su opinión diversa como suele entenderse la heterodoxia. 

 

Julián Marías comenta que el volumen capital de la heterodoxia unamuniana no 

estriba en sus afirmaciones, sino más bien en la negación de que se pueda afirmar 

o conocer nada en relación con Dios. El error radical de Unamuno no es tanto el 

lanzarse por una vía descarriada como el cerrarse la posibilidad de acceso al tema 

de la divinidad. 
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El querer ser especie única, pone de manifiesto cierta soberbia en la noción de la 

divinidad. Esta es expresión propia de los escritos de Unamuno, sin embargo, con 

ella da a entender que sus aportes pueden llegar a ser significativos dentro del 

contexto del quehacer reflexivo de la religión, quizás ya tan agotada y desgastada 

por los dogmas, que según él equivalen a una ortodoxia, o recta doctrina. 

 

3.3 Dios como soporte fundamental de la realidad. 
 
Ya se mostraba anteriormente que Dios aparecía en la obra del pensador vasco 

como un soporte para la existencia, además del ansia de inmortalidad, pero que la 

idea de Dios tenía el valor de tener connotaciones de ser persona, pero aquí 

pretendemos aclarar que una visión de este tipo ofrece dentro de esta filosofía 

significativos aportes, pero también se convierte en una tentativa a reducir a Dios a 

mera necesidad de fundamento de la inmortalidad. Dios tiene que ser más que eso. 

El absoluto de la filosofía, o el trascendente de las religiones, debe establecerse 

desde un ámbito mucho más vasto, de forma que amplíe los horizontes humanos y 

los lleve a término integralmente. Dios no sólo es soporte de nuestra realidad porque 

nos sobre-existe sino que es sentido, vivencia que se experimenta a cada momento 

y no como realidad última. 

 

3.4 Individualismo, yoísmo y egotismo. 
 
Una excesiva tendencia unamuniana fue su marcado individualismo traducido en 

yoísmo o egotismo. La fe de Unamuno fue casi siempre una fe predominantemente 

individualista, por lo menos no exclusivamente. Unamuno señaló alguna vez, con 

mucho acierto, que los ateos suelen o solían vivir parasitariamente, por decirlo así, 

en las sociedades cristianas, viven sin querer darse cuenta, de la sustancia de fe 

comunitaria que, pese a ellos les sustenta y mantiene, e incluso les permite el lujo 

de su ateísmo. 
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Al sentido comunitario de la fe, Unamuno le guarda mala espina, y entre los 

contenidos esenciales de la religión hemos visto que la vida comunitaria de la fe es 

fundamental en toda comprensión religiosa. No se cree solo, no se vive solo y la 

experiencia, aunque personal, es compartida con la comunidad a la que se 

pertenece. 

 

La religión guarda profundamente el sentido de la fe comunitaria que se enriquece 

con la experiencia del otro, con su apertura a la realidad que le trasciende y le 

permite encontrarse en contacto con el tú y ofrecerle su propia experiencia religiosa 

ya vivida. 

 

A Unamuno, podríamos decir temerariamente, le faltó apertura al conocimiento de 

la experiencia religiosa del otro. Quizás ello se debió a lo que él llamó la 

europeización, que guardaba cierta carga de pobreza en la creatividad para 

concebir el Misterio en toda su inabarcable amplitud. 

 

3.5 Tragicismo: la religión es tragedia por ser lucha. 
 
El tragicismo que acompaña a Unamuno es propio de la filosofía existencialista. 

Tragedia entendida como la posibilidad de luchar constantemente. Según el mismo 

la tragedia consiste en tener que morir y no querer. El querer no es mero acto de la 

voluntad. Si no que es el deseo de inmortalidad. Desde antiguo las religiones han 

trazado al hombre un camino de salvación más allá, y esto se construye como una 

búsqueda de realización y beatitud. 

 

Si bien en la religión encontramos la lucha como constante en la experiencia 

cotidiana del querer y no poder, también es cierto que la religión no sólo es una 

lucha enconada sin victoria y sin esperanza de la misma, porque Dios como 

experiencia trascendente nos abre la posibilidad de encontrar un camino de 

realización que no sólo es lucha sino esfuerzo doblegado ante las desventuras y 
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gloria y deseo de realización que se está realizando. Sería desleal encuadrar la 

religión únicamente como una lucha que se hace tragedia, sino decir que la religión 

es propia de la naturaleza y la cultura humana y no mera invención o producto 

absurdo del mismo. 
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